
“Nunca me concentro en un solo cuadro. 
Voy manchando varias telas simultánea­
mente. De ninguna sé qué va a resultar. 
En el camino se resuelve el problema. Si 
la solución es realmente satisfactoria lle­
go a estados de entusiasmo casi infan­

tiles.”

A lg u n a s  re spo n de n  a  la "se r ie  de los m ante le s", 
o tra s a  la serie  "d e  la s m u ltitu d e s" y  la s m ás frescas, 
m uch a s s in  conclu ir, a  la serie  "d e  las p ie d ra s ",  la 
n u e va  veta  que  trab a ja  el p in to r y  que  e xp on e  
d e sd e  el 12 de  a b r il en el Centro  C h ile no -B ra s ile ñ o  
de Cu ltura.

D e so rd e n ad a , vieja, se gu ram e n te  fr ía , en in ­
v ie rno , la enorm e  p ie za  de  tra b a jo  del artista  tiene 
a lg o  m uy  e spec ia l q ue  nos hace  sentirnos — si no 
in t im id a d a s, p o rq u e  su d u e ñ o  es de u n a  sencillez que  
acorta  la s d istan c ia s—  llena s de respeto  hac ia  el 
lu ga r. La exp licac ión  del sentim iento  p o d ría  ser una  
fra se  de N e m e s io  An túnez: " C a d a  cu a d ro  es un  pe­
d a z o  de m í m ism o, y  un  p e d a zo  q u e  no  se recu­
pera; el d o lo r de ve r lo  irse u n a  vez re a liz a d o  só lo  se 
co m p e n sa  p o r la certeza de que  si a lg u ie n  lo llevó  
co n s ig o  fu e  p o rq u e  sintió  la em oción  que  contenía, 
p o rq u e  e sa  tela d ijo a lgo ; s u p o n g o  q u e  si v e n d o  es 
p o rq u e  m i p in tu ra  no  es herm ética ".

ARQUITECTURA Y PIEDRAS
EMESIO Antúnez pinta porque no puede hacer 
otra cosa. Pintar es su vocación, revelada hace 
años con la fuerza de una realidad más fuerte 
que cualquier otra consideración:

—Era un alumno de segundo año de arqui- 
i, a decir de los profesores, prometía convertir-
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“AGUAS, CIELO, PIEDRAS”

NEMESIO ANTUNEZ
Tres mujeres conducen esfa vez al pintor a mostrar sus obras 

escribe Graciela Romero

44C O Y  un  ser p r iv ile g ia d o ,  p a ra  m í no  existe  el tra ­
bajo. P in tar es lo que  s iem pre  deseo  hacer, 

lo q u e  m e trae  fe lic id ad . Ir a l cine, cum p lir  un  acto 
soc ia l es co m o  u n a  concesión. C reo  que  la e lim in a ­
c ión  del t ra b a jo  com o  ne ce s id ad  de sub sistenc ia  con 
todos su s  d e r iv a d o s  de  fa t ig o sa  ru tina  es lo que  
hace lo n g e vo s  a  los p in tores q u e  a lc a n z a n  cierto éxito 
desde  te m p rano . H a y  época s  en que  p a s a r ía  d ía  y  
noche  en  el ta lle r y  en que  con gu sto  sacrifico  la 
h o ra  del a lm u e rzo  p a ra  p in tar, a p ro v e c h a n d o  el s i­
lencio q u e  e n vu e lv e  a  la c iu d a d  a m o d o r ra d a . "

N e m e s io  A n tú n e z  h a b la  de  sí m ism o  m ien tra s 
v a  y  v ie n e  p o r el ta lle r p a ra  sa ca r de  entre  d e so rde ­
n a d a s  p ila s  de  te las la s  que  v a n  ilu stra n d o  la cha rla .

me en buen profesional. Por lo menos, en un arquitecto con 
ideas distintas y con una concepción más moderna de su 
trabajo. Incluso, con un grupo de compañeros integraba 
un movimiento de renovación dentro de la Universidad. Di­
bujo era una de las materias de estudio y también una 
materia que me interesaba especialmente. Nuestro profesor, 
Baixas, me llevó una tarde al Cerro San Cristóbal, a la 
cantera abierta hacia Bellavista. Algo hubo de especial en 
aquella tarde, tal vez un juego de luz especial, tal vez un 
silencio desacostumbrado para la ciudad, tal vez un espe­
cial estado de ánimo personal. Pero recuerdo que despren­
diéndome de mi hasta entonces formal modo de usar la 
acuartela, “solté la mano” y dejé libremente vagar la fan­
tasía a través de la forma y el color. El resultado no fue 
una obra maestra, pero en cambio supe que podía pintar, 
que quería dedicarme a la pintura y que expresándome con 
los pinceles podía entregar algo más valioso que las casas 
y los edificios que se suponía iría a levantar más tarde con 
el titulo de arquitecto. Todo aquello lo recibí de golpe. El 
único antecedente que existió antes de aquella tarde, en la
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